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PAZ A VOSOTROS 

¡Feliz día de Pentecostés! Con el gran regalo de la Pascua 
terminamos este tiempo de gracia para afrontar el tiempo 
Ordinario de manera renovada y con ilusión. Por este motivo 
reproducimos a continuación una homilía del Papa Francisco 
donde nos introduce en tan misterio de Amor. 

«Cuando venga el Paráclito, a quien yo les enviaré desde 
mi Padre» (Jn 15,26). Con estas palabras Jesús promete a los 

discípulos el Espíritu Santo, el don definitivo, el don de los dones. Habla de él 
usando una expresión particular, misteriosa: Paráclito. Acojamos hoy esta 
palabra, que no es fácil de traducir porque encierra varios significados. 
Paráclito quiere decir esencialmente dos cosas: Consolador y Abogado. 

1. El Paráclito es el Consolador. Todos nosotros, especialmente en los 
momentos difíciles como el que estamos atravesando, debido a la pandemia, 
buscamos consolaciones. Pero frecuentemente recurrimos sólo a las 
consolaciones terrenas, que desaparecen pronto, son consolaciones del 
momento. Jesús nos ofrece hoy la consolación del cielo, el Espíritu, la «fuente 
del mayor consuelo» (Secuencia); ¿Cuál es la diferencia? Las consolaciones 
del mundo son como los analgésicos, que dan un alivio momentáneo, pero 
no curan el mal profundo que llevamos dentro. Evaden, distraen, pero no 
curan de raíz. Calman superficialmente, en el ámbito de los sentidos y 
difícilmente en el del corazón. Porque sólo quien nos hace sentir amados tal 
y como somos da paz al corazón. El Espíritu Santo, el amor de Dios actúa así: 
«entra hasta el fondo del alma», pues como Espíritu obra en nuestro espíritu. 
Visita lo más íntimo del corazón como «dulce huésped del alma» (ibíd.). Es la 
ternura misma de Dios, que no nos deja solos; porque estar con quien está 
solo es ya consolar. 

Hermana, hermano, si adviertes la oscuridad de la soledad, si llevas 
dentro un peso que sofoca la esperanza, si tienes en el corazón una herida 
que quema, si no encuentras una salida, ábrete al Espíritu Santo. Él, escribía 
san Buenaventura, «lleva mayor consolación donde hay mayor tribulación, 



no como hace el mundo que en la prosperidad consuela y adula, y en la 
adversidad se burla y condena» (Sermón en la octava de la Ascensión). Eso 
hace el mundo, eso hace sobre todo el espíritu enemigo, el diablo. Primero 
nos halaga y nos hace sentir invencibles ―los halagos del diablo que hacen 
crecer la vanidad―, después nos echa por tierra y nos hace sentir 
inadecuados. Juega con nosotros. Hace todo lo posible para que caigamos, 
mientras que el Espíritu del Resucitado quiere realzarnos. Miremos a los 
Apóstoles: estaban solos esa mañana, estaban solos y perdidos, tenían las 
puertas cerradas por el miedo, vivían en el temor y ante sus ojos estaban 
todas sus debilidades y sus fracasos, sus pecados; habían renegado a 
Jesucristo. Los años pasados con Jesús no los habían cambiado, seguían 
siendo los mismos. Después recibieron el Espíritu y todo cambió, los 
problemas y los defectos siguieron siendo los mismos, pero, sin embargo, ya 
no los temían porque tampoco temían a quienes les querían hacer daño. Se 
sentían consolados interiormente y querían difundir la consolación de Dios. 
Los que antes estaban atemorizados, ahora sólo temen no dar testimonio del 
amor recibido. Jesús les había profetizado: «el Espíritu […] dará testimonio de 
mí. Y también ustedes darán testimonio» (Jn 15,26-27). 

Y demos un paso hacia adelante. También nosotros estamos llamados a 
dar testimonio en el Espíritu Santo, a ser paráclitos, es decir consoladores. Sí, 
el Espíritu nos pide que demos forma a su consolación. ¿Cómo podemos 
hacerlo? No con grandes discursos, sino haciéndonos próximos; no con 
palabras de circunstancia, sino con la oración y la cercanía. Recordemos que 
la cercanía, la compasión y la ternura son el estilo de Dios, siempre. El 
Paráclito dice a la Iglesia que hoy es el tiempo de la consolación. Es el tiempo 
del gozoso anuncio del Evangelio más que de la lucha contra el paganismo. Es 
el tiempo de llevar la alegría del Resucitado, no de lamentarnos por el drama 
de la secularización. Es el tiempo para derramar amor sobre el mundo, sin 
amoldarse a la mundanidad. Es el tiempo de testimoniar la misericordia más 
que de inculcar reglas y normas. ¡Es el tiempo del Paráclito! Es el tiempo de 
la libertad del corazón, en el Paráclito. 

2. El Paráclito, además, es el Abogado. En el contexto histórico de 
Jesús, el abogado no desarrollaba sus funciones como hoy, más que hablar 
en lugar del imputado, normalmente estaba junto a él y le sugería al oído los 
argumentos para defenderse. Así hace el Paráclito, «el Espíritu de la Verdad» 
(v. 26), que no nos remplaza, sino que nos defiende de las falsedades del mal 



inspirándonos pensamientos y sentimientos. Lo hace con delicadeza, sin 
forzarnos. Se propone, pero no se impone. El espíritu de la falsedad, el 
maligno, por el contrario, trata de obligarnos, quiere hacernos creer que 
siempre estamos obligados a ceder a las sugestiones malignas y a las 
pulsiones de los vicios. Intentemos ahora acoger tres sugerencias típicas del 
Paráclito, de nuestro Abogado. Son tres antídotos básicos contra sendas 
tentaciones, hoy muy extendidas. 

El primer consejo del Espíritu Santo es “vive el presente”. El presente, 
no el pasado o el futuro. El Paráclito afirma la primacía del hoy contra la 
tentación de paralizarnos por las amarguras y las nostalgias del pasado, como 
también de concentrarnos en las incertidumbres del mañana y dejarnos 
obsesionar por los temores del porvenir. El Espíritu nos recuerda la gracia del 
presente. No hay otro tiempo mejor para nosotros. Ahora, justo donde nos 
encontramos, es el momento único e irrepetible para hacer el bien, para 
hacer de la vida un don. ¡Vivamos el presente! 

Asimismo, el Paráclito aconseja: “busca el todo”. El todo, no la parte. El 
Espíritu no plasma individuos cerrados, sino que nos constituye como Iglesia 
en la multiforme variedad de carismas, en una unidad que no es nunca 
uniformidad. El Paráclito afirma la primacía del conjunto. Es en el conjunto, 
en la comunidad, donde el Espíritu prefiere actuar y llevar la novedad. 
Miremos a los Apóstoles. Eran muy distintos. Entre ellos, por ejemplo, estaba 
Mateo, publicano que había colaborado con los romanos, y Simón, llamado el 
Zelota, que se oponía a ellos. Había ideas políticas opuestas, visiones del 
mundo muy diferentes. Pero cuando recibieron el Espíritu aprendieron a no 
dar la primacía a sus puntos de vista humanos, sino al todo de Dios. Hoy, si 
escuchamos al Espíritu, no nos centraremos en conservadores y progresistas, 
tradicionalistas e innovadores, derecha e izquierda. Si estos son los criterios, 
quiere decir que en la Iglesia se olvida el Espíritu. El Paráclito impulsa a la 
unidad, a la concordia, a la armonía en la diversidad. Nos hace ver como 
partes del mismo cuerpo, hermanos y hermanas entre nosotros. ¡Busquemos 
el todo! El enemigo quiere que la diversidad se transforme en oposición, y 
por eso la convierte en ideologías. Hay que decir “no” a las ideologías y “sí” al 
todo. 

Y finalmente, el tercer gran consejo: “Pon a Dios antes que tu yo”. Es el 
paso decisivo de la vida espiritual, que no es una serie de méritos y de obras 



nuestras, sino humilde acogida de Dios. El Paráclito afirma el primado de la 
gracia. Sólo si nos vaciamos de nosotros mismos dejamos espacio al Señor; 
sólo si nos abandonamos en Él nos encontramos a nosotros mismos; sólo 
como pobres en el espíritu seremos ricos de Espíritu Santo. Esto vale también 
para la Iglesia. No salvamos a nadie, ni siquiera a nosotros mismos con 
nuestras propias fuerzas. Si ponemos en primer lugar nuestros proyectos, 
nuestras estructuras y nuestros planes de reforma caeremos en el 
pragmatismo, en el eficientísimo, en el horizontalismo, y no daremos fruto. 
Los “ismos” son ideologías que dividen, que separan. La Iglesia no es una 
organización humana ―es humana, pero no es sólo una organización 
humana―, la Iglesia es el templo del Espíritu Santo. Jesús ha traído el fuego 
del Espíritu a la tierra y la Iglesia se reforma con la unción, con la gratuidad 
de la unción de la gracia, con la fuerza de la oración, con la alegría de la 
misión, con la belleza cautivadora de la pobreza. ¡Pongamos a Dios en el 
primer lugar! 

Espíritu Santo, Espíritu Paráclito, consuela nuestros corazones. Haznos 
misioneros de tu consolación, paráclitos de misericordia para el mundo. 
Abogado nuestro, dulce consejero del alma, haznos testigos del hoy de Dios, 
profetas de unidad para la Iglesia y la humanidad, apóstoles fundados sobre 
tu gracia, que todo lo crea y todo lo renueva. Amén. 

 ¡Santo y feliz Pentecostés! 
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 
 

PRIMERA LECTURA Hch 2, 1-11 Se llenaron todos de Espíritu Santo y 
empezaron a hablar. 
 
En el relato de Pentecostés, vemos el efecto contrario de Babel: la disparidad de 
lenguas expresa la unidad en las grandezas y maravillas de Dios, en la fe y en el amor. 
Esta es la pauta evangelizadora de la 
Iglesia. 
 
Lectura del libro de los Hechos de los 
Apóstoles. 
AL cumplirse el día de Pentecostés, 
estaban todos juntos en el mismo 
lugar. De repente, se produjo desde el 
cielo un estruendo, como de viento 
que soplaba fuertemente, y llenó toda 
la casa donde se encontraban 
sentados. Vieron aparecer unas 
lenguas, como llamaradas, que se 
dividían, posándose encima de cada 
uno de ellos. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras 
lenguas, según el Espíritu les concedía manifestarse. Residían entonces en 
Jerusalén judíos devotos venidos de todos los pueblos que hay bajo el cielo. Al 
oírse este ruido, acudió la multitud y quedaron desconcertados, porque cada 
uno los oía hablar en su propia lengua. Estaban todos estupefactos y admirados, 
diciendo: «¿No son galileos todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es 
que cada uno de nosotros los oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre 
nosotros hay partos, medos, elamitas y habitantes de Mesopotamia, de Judea y 
Capadocia, del Ponto y Asia, de Frigia y Panfilia, de Egipto y de la zona de Libia 
que limita con Cirene; hay ciudadanos romanos forasteros, tanto judíos como 
prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar de las 
grandezas de Dios en nuestra propia lengua».                     Palabra de Dios. 
 
SALMO Sal 103, 1ab y 24ac. 29bc-30. 31 y 34 R. Envía tu Espíritu, Señor, y 
repuebla la faz de la tierra. 
 
En este Salmo se canta al “espíritu del Señor”, que todavía en sombras prefigura al 
Espíritu Santo, cuya plena y definitiva revelación se dará tan sólo con la venida de 
Cristo y el Nuevo Testamento. Un “espíritu” que aleteaba desde el principio sobre las 
aguas primordiales, según el relato del Génesis, y que, hasta la consumación final, 
con la Iglesia, la Esposa del Cordero, clama al Señor: “Ven”, según el relato del 
Apocalipsis. Aparece el Espíritu Santo como una fuerza de vida que liga todos los 
seres con Dios como Origen, y que los conduce todos a Dios como Plenitud, o Meta. 
 
 Bendice, alma mía, al Señor: ¡Dios mío, qué grande eres! Cuántas son tus 

obras, Señor; la tierra está llena de tus criaturas.    R. 
 Les retiras el aliento, y expiran y vuelven a ser polvo; envías tu espíritu, 

y los creas, y repueblas la faz de la tierra.     R. 



 Gloria a Dios para siempre goce el Señor con sus obras; que le sea agradable 
mi poema, y yo me alegraré con el Señor.     R. 
 

SEGUNDA LECTURA 1Cor 12, 3b-7. 12-13 Hemos sido bautizados en un 
mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. 

 
La diversidad procedente del Espíritu de Dios nunca compromete la unidad, antes bien 
la refuerza y aumenta. 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios. 
HERMANOS: Nadie puede decir: «¡Jesús es Señor!», sino por el Espíritu Santo. Y 
hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de 
ministerios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de actuaciones, pero un 
mismo Dios que obra todo en todos. Pero a cada cual se le otorga la 
manifestación del Espíritu para el bien común. Pues, lo mismo que el cuerpo es 
uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser 
muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. Pues todos nosotros, judíos y 
griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para 
formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.  

         Palabra de Dios. 
 

ALELUYA R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos la llama 
de tu amor.          R. 
 

SANTO EVANGELIO Jn 20, 19-23 Como el Padre me ha enviado, así 
también os envío yo; recibid el Espíritu Santo. 
 
Al término de la Pascua releemos un Evangelio que leímos al comienzo de la misma: 
en éste, se resalta la relación existente entre el Espíritu Santo y la misión de 
misericordia encomendada por Cristo a su Iglesia.  
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan. AL anochecer de aquel 
día, el primero de la semana, 
estaban los discípulos en una 
casa, con las puertas cerradas por 
miedo a los judíos. Y en esto entró 
Jesús, se puso en medio y les dijo: 
«Paz a vosotros». Y, diciendo esto, 
les enseñó las manos y el costado. 
Y los discípulos se llenaron de 
alegría al ver al Señor. Jesús 
repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío 
yo». Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo; a 
quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los 
retengáis, les quedan retenidos».          Palabra del Señor. 



 

 

 Viernes a domingo Solemne Triduo en honor de San Antonio de Padua. 
 Lunes 13, SAN ANTONIO DE PADUA. Misas 10 y 20h. Al finalizar las 

Eucaristías distribuiremos el “Pan de San Antonio”. 
o En la Misa de 20h contaremos con la presencia de nuestro Sr. Cardenal 

donde bendecirá el retablo y administrará el sacramento de la 
confirmación a un grupo de jóvenes. 

 Junio… MES DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS. Rosario y breve 
meditación todos los días antes de las Misas. 

- Campamento de Verano del 3 al 15 de julio. Más información en 
Sacristía.   

- Camino de Santiago… del 24 al 31 de julio. ¡Anímate! 
.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ven, Espíritu divino, 

manda tu luz desde el 

cielo. 

Padre amoroso del pobre; 

don, en tus dones 

espléndido; 

luz que penetra las almas; 

fuente del mayor consuelo. 

Ven, dulce huésped del 

alma, 

descanso de nuestro 

esfuerzo, 

tregua en el duro trabajo, 

brisa en las horas de fuego, 

gozo que enjuga las 

lágrimas 

y reconforta en los duelos. 



Entra hasta el fondo del 

alma, 

divina luz, y enriquécenos. 

Mira el vacío del hombre, 

si tú le faltas por dentro; 

mira el poder del pecado, 
cuando no envías tu 

aliento. 

Riega la tierra en sequía, 

sana el corazón enfermo, 

lava las manchas, 

infunde calor de vida en el 

hielo, 

doma el espíritu indómito, 

guía al que tuerce el 

sendero. 

Reparte tus siete dones, 

según la fe de tus siervos; 
por tu bondad y tu gracia, 

dale al esfuerzo su mérito; 

salva al que busca 

salvarse 

y danos tu gozo eterno. 

Amén. 
 


